
AMIGOS DE LA GRANJA

PECECITOS ROJOS  
EN EL BEBEDERO

Mis hermanos y yo teníamos unos 
pececitos rojos en una pecera y 
disfrutábamos mucho mirándolos. 
Un día decidimos ponerlos en el 
bebedero de donde nuestra vaca 
lechera, Bety, bebía agua.

Los amigos de la ciudad que 
venían a visitarnos a la granja se 
sorprendían de que Bety no se 
tragara los peces cuando tomaba 
agua. Claro que no se los tragaba, 
ya que cuando el ganado bebe, lo 
hace sorbiendo el agua desde la 
superficie, por lo que es fácil para 
los peces apartarse.



Una noche de invierno, la temperatura bajó muchísimo, y congeló el agua del bebedero. Mis hermanos y 
yo corrimos hacia el granero para ver qué había pasado con los peces, y nos entristecimos al verlos 
congelados. Estábamos segurísimos de que estaban muertos.



Sabiendo que Bety necesitaría agua para beber, papá 
dejó correr agua en el bebedero, y lentamente se fue 
descongelando el hielo.

Y ¿adivinen qué les sucedió a los peces? 
Luego de que el hielo se derritiera, los peces 
comenzaron a nadar. ¡Estaban vivos!

¡Una de las tantas maravillas de la 
creación de Dios!

«Así que Dios creó 
grandes criaturas 
marinas y todos los 
seres vivientes que 

se mueven y se agitan 
en el agua y aves de 
todo tipo, cada uno 

produciendo crías de 
la misma especie. Y Dios 
vio que esto era bueno» 

(Génesis 1:21 NTV).
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